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PERIODICO SATIRICO SEMANAL
LA C A R I C A T U R A

Bien c lara  está, y por lo tanto, bien poca e x ­
plicación necesita; m as á fin de que nuestros lec­
tores se penetren perfectamente de la idea que 
hemos llevado al publicarla, vamos á  refrescar 
su memoria con estos recuerdos de las pasadas 
luchas civiles que evoca un periódico de M an- 
resa:

ctCuando los sectarioi? del poder teocrático en 
la guerra  de los siete años entraron en Mayá, 
hubo escenas que la  pluma se resiste á  des­
cribir.

Cansados sus habitantes de luchar, entraron 
los carlistas á degüello, no respetando ancianos, 
mujeres ni niños, ;Se cuentan casos que horro­
rizan! Una madre, despues de presenciar la des­
honra de dos hijas, murió abrazada con ellas, 
siendo las  tres bárbaram ente  asesinadas por 
otros carlistas que no pudieron satisfacer sus 
pasiones impuras* En una casa echaron un an ­
ciano por el balcón, acribillándole con las bayo­
netas. En otra no quedaba más que un niño en la 
cuna, y una  hiena, que otro nombre no merece, 
le pasó con la bayoneta, sacándolo al balcón, 
clavándolo en un hierro de punta  que hab ia  en 
él; y dejándole allí hasta  que murió presa de los 
más terribles tormentos.

En la misma guerra, cuando el sitio de la Mare 
de D m  del Hort (la Virgen del Huerto), por cada 
bomba que el ejército liberal tiraba, los defenso­
res de la religión echaban un infeliz prisionero, 
vivo, por un despeñadero, el cual quedaba com­
pletamente destrozado antes de llegar abajo.

En la guerra  del 48 también se distinguieron 
por sus ferocidades, como lo prueban los si­
guientes hechos: ,

En M anresa hay un pequeño castillo llamado 
Puigterrá; el sargento que m andaba el destaca­
mento se lo vendió, y entregó los soldados á  los 
matines (porque en Cataluña así se llamaban), y 
á  tres horas de la poblacion, un tal Puich de Lli- 
vol, con un pico de a rran ca r  tierra, los iba des­
trozando vivos, presenciando los unos el m arti­
rio de los otros, y cuando concluyó su feroz m i­
sión, se quitó la boina y rezó un Padrenuestro 
por el alm a de aquellos desgraciados (¡si sería 
católico!). Hay testigos vivos de lo que digo, por 
si existe alguien que lo dude.

Poco tiempo despues fué sorprendido el desta­
camento de Uldecona, m ientras estaban en la 
iglesia oyendo misa; eran quintos, y por lá no­
che los llevaron á una distancia de un tiro de 
bala de M anresa, y enmedio de la carre te ra  los 
acribillaron á puñaladas, dejándoles medio des­
nudos, y al sargento le separaron un poco de los 
demás y le cortaron la carne de los brazos en 
forma de galones* ^ran 17, y el que suscribe, jun­
to con toda la poMacion, son testigos de este cri­
men, que no pudiíron evitar.

En el año 1872 ^ t r a r o n  los carlistas en Berga, 
Drometiendo, bajo palabra  de honor (¡qué pala­
bra en labios de carlistasl), que dejarían en liber­
tad á todos los de la guarnición que quisieran' 
marcharse^ y confiando en la  palabra dé aque­
llos salvajes He rindieron, llevándose‘los volun­
tarios de Targarona; nombre qüe tenia un 
llon de Barcelona, y estos infelices fueron i ^ u -  
manamente acuchillados en distintos puntos, 
concluyendo con ellos en el puente de Rebantí. 
A algunos les sacaron los ojos en vida.

 ̂ P a ra  dem ostrar mejor la ferocidad de sus ins­
tintos, basta  recordar los fusilamientos de los 
desgraciados carabineros ejecutados por esa 
fiera en forma hum ana llamada Savalls, y si con 
^sto no hay bastante, pueden añadir á este cua­

dro los infames fusilamientos de los desgracia­
dos prisioneros de Nouvilas,

Testigos oculares cuentan escenas que desga­
rran  el corazon, particularm ente lo sucedido á 
los carabineros, que casi todos fueron a rran ca ­
dos de ios brazos de sus esposas y de sus hijos 
queridos.))

El cuadro es terrible, cruel, sangriento; pero 
es aún más sangriento, más cruel y m ás terrible 
el que hoy se halague y se atienda y se proteja 
á  los que representan el espíritu exterm inador 
que anim aba á  aquellas hordas de bandidos; que 
los liberales, que tam años sacrificios hicieron 
por acabar con tanto salvajismo y tan ta  ver­
güenza, estén hoy á  merced de los asesinos de 
sus padres, de sus hijos y sus hermanos; y que 
el cura, encarnacíoii de esas ideas en nuestra  
patria, pueda hoy perturbar las familias, escupir 
sobre las tumbas de aquellos héroes, y excomu - 
gar, llevar á  los tribunales y arro jar en presidio 
ál escritor que tra ta  de oponerse á  que se repro­
duzcan aquellos dias de luto y de horror.

Y que esto ocurre actualmente, en la concien­
cia-de todos los liberales está, lo mismo del po­
lítico, que del hombre de ciencia, que del trab a ­
jador, que del poeta. Y si lo dudáis, leed las va­
lientes estrofas que van á  continuación, com­
puestas por el distinguido autor de L a  Pasionaria^ 
Leopoldo Cano, teniente coronel del cuerpo de 
Estado Mayor, para  leerlas 'én-una velada del 
Gasino Militar;

((Cuando la traición se agita 
y con m ártires se aquieta, 
vosotros dais al poeta 
los héroes que necesita. .
¡Victorial el progreso grita; : ,- 
el iris de paz asoma, ■
y la flor crece en la loma - 
con vuestra  sangre regada^, , 
y en el casco de granada 
hace el nido la paloma.

Herm anos queridos son, 
unidos con lazo fuerte, 
la  poesía y la muerto, 
la guerra  y la ilustración.
Cuando el ruido del cañón 
espanta á  la iniquidad 
con fragor de tempestad, 
sobre el campo de batalla 
abre un hueco la m etralla 
y  pasa la libertad.

lAmigos> que, sobre nieve, 
por el monte habéis cazado 
unas fieras que han llegado 
hasta  el siglo diez y nueyel 
P a ra  ese tropel aleve . :

' no basta  el valor del Cid, , ,
pues, vencidos en la lid, 
acometen por doquiera^ ■

 ̂ y, muertos en la trinchera, ' ' ‘  ̂ ,
resucitan en Madrid.» ,

Los a tronadores aplausos con que fueron re ­
cibidos-estos versos por el numeroso público de 
militares que asistió á la velada, prueba .más 
■que todo cua-nto pudiéramos decir; y quién-sabe 
si alguna lágrima, arranciada á los ojos de un ve­
terano al recordar al joven soldado muerto ó al 
bravo compañero sacrificado villanamente, no 
se secó en su mejilla al calor de la indignación 
que debió brotar en aquellos varoniles rostros 
curtidos por la intemperie y la fatiga, al pensar 
en que los muertos entonces en la trinclieray han  
resucitado y dominan hoy en Madrid,

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

De mi querido colega en clericalismo E l Notl- 
clero y .ortodoxo periódico conservador, es tam ­
bién el siguiente piadoso cuentecito:
_ „E1 sacristan de un pueblo de Andalucía, enseuanílo á un 
inglés la» curiosidades y las reliquias de la  iglesia, encontró 
dentro de un escaparate doa calaveras, una de gran tamaño y  
otra más chica.

—¿De quién es esa calavera?—preguntó el inglés, señalando 
¿ la ;^rande.

—De Sau Crispin,—contestó el sacristan.
—¿Y esa otra?—volvió A preguntar, fijándose en la pequeña.
—Del mesmo santo cuando era ch.iquetiyo,“
Con pocos ejemplos como éste, el prestigio de 

las santas reliquias aum entará  de un modo pro­
digioso, haciéndolas, si cabe, m ás productivas 
que al presente.

Amigo de Lari^reo, con los curas no se discu­
te: ,ó se acepta lo que dicen, en cuyo casó lio 
hay para  qué gastar saliva> ó se rechaza, y en ­
tonces tampoco debe perderse el tiempo." Ese 
P. Grordo ciue lo insultó á  V,, es como todos 
los de su clase, gordos y flacos: creen que la 
Iglesia es eterna, y quisieran quem ar al que les 
hiciere la menor observación en contrario.

¿Que sus compañeros de V. no tuvieron una 
palabra para  defenderle? No me extraña; unos 
por ignorancia y otros por cálculo, son pocos 
todavía los españoles que se ' atreven á decir lo 
que piensan en m aterias religiosas. .

Por tanto, siga V, trabajando; y crea ó nq 
crea, jam ás discuta con un presbiteroide, no sea 
que en una de esas le ab ran  la sesera para  que 
penetre en ella la fe; porque se dan casos.

El curiana de la Graña está formando un ba­
tallón de Hijas de María, en el cual no admite 

' á  las que pasen de los treinta, aunque sean cé­
libes, sin duda porque piensa dedicarlas á  rudos 
y penosos ejercicios, que solamente la fuerza y 
el entusiasmo de la juventud pueden soportar.

Poseído de místico celo, prohíbe á  las reclu ­
tas que asistan á bailes y o tras diversiones, y 
sobre todo que tengan novio, porque las Hijas 
de María, les dice, sólo deben estar sumisas á 
su servicio. ' ^

Aquí me acomete la duda de si lo del servicio 
se refiere al de la Virgen ó al del cura, y no me 
atrevo á  hacer comentarios que pudieran resul­
ta r  pecaminosos. .  ̂ ,, ̂ ' :

Si el asunto está  en los tribunales, nada tengo 
que decir, pues ellos lo esclarecerán. H asta tan ­
to, no creeré que un cura de Murguía fáltase 
al voto de castidad h a rá  unos cuatro años, ni 
que por tal causa fuese destinado poi^ su obispo 
á  Sierra de Cameros, ni que el fruto del desliz 
falleciese hace poco, ni que fuese desenterrado 
de órden del juez, dando lugar al proces^ que se 
sigue contra su mamá. '

M ientras haya quien sistemáticamente injurie 
y calumnie al clero, los hombres de escrupulosa 
conciencia, como la mía, no pueden dar crédito 
á semejantes rumores, . , ;

Asegúranpae que el 'parrocetáceo dé Tudela 
(Oviedo) ha  colocado en la Sacristía ún cuadro 
con la siguiente inscripción: 

i<iCuadro sinotico de los papás que hubo hecho por 
fray Candido González^ exclaustrado por la canalla 
liheralesca y de ideas endemoniadas,'>y 

¿Y qué? ¿Hace falta acaso saber ortografía 
para  sacar ánim as del purgatorio?

En. el convento de Sí^n Fra,nci,aco* en í<aon,

A yuntam iento  de M adrid
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dice misa antes de am anecer, y algunas devo­
tas, abandonando hijos y m a r i d o s ,  corren a 
oirla^ pero h6 aquí que una m adrugada los sale 
al encuentro un fantasm a vestido do blanco, y 
Jas ahuyenta á estacazos, haciendo que merme 
y decaiga la devocioii m atutina.

Esto confirma lo de que no siempre resulta 
verdadero el adagio: al que madruga Dios le 
ayuda.

¿Y te que as, niño de trece añoS;, porque el va ­
leroso presbiteroide Martínez te soltó una evan­
gélica bofetada en la iglesia de Escolapios de 
Ijbedaj sólo porque distraído dejaste de ponerte 
de rodillas á su debido tiempo? ^

¿No comprendes, inocente párvulo, que peor 
hubiera sido que le diera por darte dos?

Cree á mi experiencia en estos asuntos; eres 
el niño que he visto salir mejor librado de las 
g a rra s  de un presbítero.

Llago esfuerzos sobrehum anos por creer lo 
que me dicen de que allá por Lora se ha  llevado 
consigo un cleripopótamo á la viuda de un her­
mano suyo, y que ésta no echa de ménos para  
nada al difunto, y no consigo convencerme de
que sea cierto.

Tal confianza tengo en mis amados presbí­
teros. , . V ,

¿Cómo he de censurar ^ue el so tana de Lezu- 
za haya tomado un am a jóven y guapa que en­
tró en el pueblo caballera en una  borrica, sir­
viéndole él de espolique, cuando apenas hace 
un año que sucumbió la que tenía, de una enfer­
medad misteriosa que jam ás padecen los indi­
viduos del género masculino? . .

Si el bálsamo d6l olvido no viniese á c icatri­
zar las heridas del alma, sería imposible la exis­
tencia del hombre y hasta  la del cura.

Remedio que ha  encontrado un sabio parro- 
quidermo de A sturias para  hacer que los cam ­
pos estén verdes y lozanos: regarlos con sangre 
de liberales, prefiriendo la de los redactores de 
E l Motín.

¿Si creerá  que nuestra  sangre es el abono que 
m ás conviene á las calabazas con tonsura?

Y van tres absoluciones en una semana en las 
cuatro denuncias que sufrimos en tiempos de ese 
político cursi que llámase Segismundo.

¡Ay! *

¿Qué h a  ocurrido entre el cura y el sacristan  
de Bolaños, que el último ha tenido que saltar
del pueblo? ,

—Lo ignoro, pero con esta fecha comisiono al 
diablo, mi ilustrado colaborador, p a ra  que lo 
averigüe; y en sabiéndolo, se lo diré á V.

Es el mejor camino, amigo de San Fernando. 
¿Quieren en tra r  en las casas? No se les deja. 
¿Celebran sus ceremonias? No se acude, 
¿Piden cuartos? No se les dan.
Y que griten, y am enacen y excomulguen.

De FA Eco Nacionalj  izquierdista y órgano de 
S ardo al:

El jueves, pues, si aquellos anuncios se confirman y un au­
gusto nombre se estampa al pie del proyecto de decreto, será, 
como hemos dicho, uu dia trit-tómente célebre en nuestra h is­
toria contemporánea.

Porque el decreto de disolución en manos del Sr. Cánovas, 
mil veces lo hemos dicho, es la proscripción para los liberales, 
es el desencanto jpais, es un reto á la opinion, es la
muf rte de todas nuestras esperanssae, es, en fin, algo tan gra­
ve q u e  letrocedemos ante la idea de las con«ecuencias que ló ­
gicamente, y bien á posar nuestro, habria de producir.

Sentiríamos mucho que no entregasen el de­
creto de disolución á los conservadores: es todo
el comentario que se nos ocurre.

★

El director de E l Clamor, de Castellón, Sr. Gon­
zález Chermá, ha  publicado un suplemento ex ­
plicando la suspensión del periódico á  conse­
cuencia de la persecución clerical, y dando á co­
nocer un generoso ofrecimiento que le hacen los 
demócratas de Yinaroz para  que pueda resistir 
á  la intolerancia jesuítica.

Suplico al colega que, cuandp.se le presente 
ocasión, colpre lo que le deben y éon réditos cre- 

; cid os. .. , :
■ ¥ Jí- - ,

L o s  terribles conspiradores han  sido .puestos 
en comunicación. '

Unos sargentos han  sido presos. . - 
Al coronel Aróla lo han  mandado á Filipinas 

á recibir órdenes.
Han quedado de reemplazo contra su volun­

tad varios jefes y oficiales del regimiento de 
San Quintín, que está de guarnición, en T a r ra ­
gona.

«Cánovas es el orden,» podría-decirse paro­
diando aquello de «el imperio es la pázp) que tan
caro costó á F rancia.

' ★.

Pidalete ha  prohibido de real órden que se 
trabá je los  dias festivos en las obras públicas.

Familias de los obreros, á ayunar; obreros, á 
civilizarse á  las tabernas, y á aprender á b las­
fem ar leyendo periódicos neos.

*

Una señora  de Jerez fué invitada á  un baile, 
mandó hacerse un vestido, y consultó-á un je- 
suita (sospecho qu'e el P. Cermeño) sobre si es­
taba decoroso, .   - .

~ Y  el esposo, ¿qué dijó? , ^
— Nada; se aguantó por la buena, '
—¿Y pretenden VV. que yo me enfade? Si algo 

siento, es no ser también co n su lto r  de descoteé.

Si le dijeran, que un parroquideri^o de Jumilla 
habia sido denunciado p o r haberle cogido un 
guarda cortando pinos en los m ontes de la po­
blación, ¿qué diria V.?

—Que el cura  carca  siempre tira  al monte.

Si el cu ra  de Mazendo dijese á lo s  vecinos que 
podían prestar dinero ál rédito de peseta por 
peseta', y que allí estaba é l  para  responder de la 
pena, ¿qué sospecharía  V.?

—Que se dedicaba á  ese honrado tráfico. ,

¿Por qué no va el teniente cura  de San Roque 
á ios entierros de m edias'honras? ^

—Tal vez poT’que el parroquidermo no querrá 
partir con. él el producto; . '

Corre el rum or de que hay pendiente un desa­
fio en ía carre tera  de Ribadavia, entre un pas­
tor católico y un rabadan  protestante. _

Ya se quién va á  pagar el pato: las ovejas de 
uno y otro redil.

. Stifna y sigue.
E l Progreso ha  sido denunciado no sabemos 

c u á n ta s . veces más, multado en 125 pesetas, y 
presos y m altra tados 17 de sus vendedores, 

Tambieri lo ha,n sido La fjocomotora y E l Debate^

El Gobierno está resuelto á  que no sean ele­
gidos diputados ios m ilitares que no pertenez­
can á la s  clases superiores de la milicia.

Siempre Cánovas ha  manifestado inquina con­
tra  los que lo han elevado, de jóven, en M anza­
nares, y de anciano, en Sagunto.

A propósito de este asunto, dice la Gaceta Uni­
versal, periódico que dedica m ucha atención á los 
asuntos militares: '.

„A una respetable clase se le han cerrado, no por la ley, sino 
por los resortes ocultos; del poder, la representación en Cortes: 
al militar que no sea oficial general se le han cercenado sus 
derechos políticos, por secreto y clandestino acuerdo; de m a­
nera que ya es público qué durante sea poder esta situación, el 
militar que np sea oficial general tiene el deber de morir por 
su patria; pero, sin negarlo, se le esqiiiva el derecho de repre- 
sentarla.“ '

Parece que des pues del último consejil lo, Pi- 
dal y Romero anduvieron á la g reña  por quejas 
del primero, respecto á la falta de distritos para  
sus correligionarios. ^

Obligado á  llenar la representación nacional 
de calabazas, el jefe de los húsares no las quie­
re todavía con tonsura.

*Jí. ¥
De la Gaceta Universal:
„El futuro gobernador de Madrid, Sr. Villaverde, fue redac­

tor del periódico democrático E l ünioei'sal^ que tan cruda cam­
paña hizo en 18G5 contra el clero. “

Y eso que no sería tan  cruda como la que su 
jefe inmediato hizo contra la dinastía, lo que no 
le impide ser actualmente ministro de la Gober­
nación. *

L a  Izquierda Dinástica titula uno de sus artícu­
los: Qttesada es un peligro.

Cuestión de apreciación; á mí me parece una 
esperanza.

★¥
Un inspector de policía de Barcelona timó un 

reloj y apaleó despues al relojero que se lo re ­
clamaba.

Désele un ascenso.
♦ ^

El conde de Belascoain será  nombrado direc­
tor de Obras públicas.

Yo que el Gobierno le nom brarfá de Correos, 
para  que tuviese con D. Alfonso el mismo desti­
no que tuvo con D. Cárlos.

★

E l Estandarte dice que el partido conservador, 
siguiendo por el caminó' qué m archa, recogerá 
el fruto.
, ¿En la emigración? ' '

■ ' ■ ' » ■ . ■ ■ ■ 
Los izquierdistas se han  tirado los trastos á la 

cabeza en su Círculo.
Nacieron, lloraron, comieron y miíríeron.
La tierra  les sea pesada;

' '  ■ ■ * ■ ■ ’ ' '  ■ ■■■■ ■  ̂ ' 

^ , . . .  , 

Luis Blanc, el consecuente federal pactísta, se
re tira  de la  política activa, por no verse obliga­
do á a tacar la jefatura  de Pí. ' .

En el número próximo hablarem os de esto.

LIBROS RECIBIDOS ' ‘

DeUeatro.—KQmos recibido la Memoria leida. por Jaéinto 
Octavio P ic ó n ,  secretario primero de la sección de literatura 
y artes del Ateneo de Madrid, el' 5 de Marzo de 1884. Sétá es­
crita, como todo lo que ól hace, con gran independencia de 
c r i t e r i o ,  rectitud de juicio y hermoso estilo. Eátablecirniento 
tipográfico de E l Correo^ San G-regorio» 8, Madrid- ^

—De ía  medicina y  los inédicos^ mosáicó de discurso^, artícu­
los, correspondencias, semblanzas, pensamientos, etc,, etc., por 
el Dr, D. Angel Pulido Fernandez, con un prólogo del doctor 
Lefcamendi. Obra ilustrada con grabados. Precio, 7 pesetas 

—Locos delincuentes^ discursos pronunciados en lá sección de 
ciencias naturales del Ateneo científico y  literario de Madrid, 
sobre el tema: „Estado actual d« la ciencia frenopátiea y sus 
relaciones con el derecho p e n a l p o r  el Dr. D. Angel Pulido.

La reconocida competencia dol autor en estas materias,nos 
excusa de hacer elogio alguno de estas dos obras.

Buena estocada.
m - ★ '

Ha sido separado el estanquero de Ludiente, 
sargento ségundo que filé ^del éjército liberal 
durante Ist última guerra  .civil, asistiendo á  las 
acciones de Alcora y Borriol. Le ha  sustituido 
un sujeto carlista, comandante de a rm as de Lu­
diente y licenciado de presidio, '

P a ra  más explicaciones, véase la caricatura  
del pi'esente número.

**

de Sevilla.

Las ideas de El Motín se imponen.
Desde la tarde del viernes último hasta  el fin 

de la Cuaresma, la  guarnición de Madrid, con 
sus jefes y oficiales al frente, asiste y asistirá  á 
oír la  palabra divina de boca de los capellanes 
castrenses, que cumplirán su elevada misión 
por riguroso turnó.

Con esto, y con proveerlos de escapularios de 
detente hala, que usaban los carlistas, creerían 
algunos que estaban en Estella á las órdenes de 
Chapa, SI no fuera porque antiguas cicatrices 
pregonan por todas partes que son los solda­
dos de la libertad.

•k*
(Se coniinuará. y

Ha dictado sentencia la sección tercera de la 
sala de lo criminal de la Audiencia de esta corte 
en la causa  seguida contra  Juan Vallejo, cuya 
vista tuvo lugar el sábado, absolviéndolo del de­
lito contra la forma de gobierno de que se le 
acusaba, y declarando que el artículo denuncia­
do no es constitutivo de delito.

De E l Q-loho: .
„E1 canciller de Alemania, contestando á los católicos ger*? 

manos, ha dicho en el Parlapiento que todas las naciones ca­
tólicas están muy mal gobernadas. Y  ha citado España en 
primer término. ¡Quó ingratitud á los remedos de Cánovas y 
á las abjuraciones de Pidal!“ "

Siempre la adulación se ha  pagado con el 
desprecio. ,
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La definición que del gobierno da un periódi­

co democrático, diciendo que entre nosotros y 
por regla general, es el enemigo del país, juzga 
La Epoca que pudiera ir firmada por todo un 
Congreso de anarquistas.

O por los compañeros Romero Robledo y Cá­
novas.
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Se ha puesto á la venta él primer tomo de 
la seffunda edición dél notabilísimo libro dei 
Sr. R. H. de Ibarreta, titulado LA RELIGION 
AL ALCANCE DE TODOS.

El segundo tomo, también al precio de una 
peseta, verá la luz en lo que resta de mes.

FOLK- LORE CLERI CAL

Rogamos encarecidamente á cuantos el presente vieren, 
qu© se tóm enla molestia de copiar todos los letreros y oracio­
nes extrañas que encuentren en paredes, retablos y  cuadros, 
en iglesias, ermitas y conventos, y  remitírnoslos, para formar 
nn libro piadoso que aumente en lo posible la fe de nuestro 
católico pueblo; enviándonos á la vez, y  con el propio objeto, 
relación exacta de los milagros atribuidos á cada imagen de la 
locaüdad; y los cuentos, cantares, chascarrillos, etc., etc., en 
q u e  i n t e r v e n g a n  personas dedicadas al servicio de la iglesia.

Se recomienda la mayor exactitud y diligencia, pues hace 
suma falta oponer pronto un dique á la impiedad que se des­
borda, y atacar de raíz los males que la incredulidad y el es­
cepticismo han desparramado por esta desdichada nación.

Kedaccion de Et, M o t í n , caUe de San Bernardo, numero 94, 
primero derecha.
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LO QUE NO DEBEDEÍRSE
REGOCIJO DE C R E Y Í t E H  BÍLÜARTE COSTRA M IL A IO L IA S

EMÓ"M0RSL de CLÉRISpS,
panten y los buenos perseveren, ó sea recopilación extraordi­
nariamente ampliada y  corregida de los celebrados y odorife- 
roB Matiojos de /lores witsHcas j^bUoados por JBJlj M O T I N  i 
— Cuarta edición. — Precio: üN A  peseta. ■
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ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS
SEGUNDA PmE —PREDIO: UNA PESETA

U  RSLISIOS áL k l i í m  DS TODOS
S e a a n d o  t o m o .  — 3 ? r e c io ;  p e n e t a
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